
     

 

   Los leones rondaban los campos y los bosques de Mesopotamia, y 
los antiguos hombres les tenían gran temor y respeto.  

   Algunos reyes cazaban leones por deporte a modo de 
entretención y tiempo libre. Los persas capturaban leones y los 
mantenían en grandes parques en donde se les alimentaban y 
cuidaban para futuros eventos y necesidades insípidas, pero 
también utilizaban a los leones para asesinar gente y para ejecutar 
a los cristianos de aquel entonces que tenían a Dios por salvador.  

   Pero Dios tiene infinidades de formas para poder proteger y 
salvar a sus hijos, sobre todo a los que creen y confían en él. A 
Daniel le sucedió algo increíble y dijo: 

Daniel 6:22 “Mi Dios envió su ángel, el cual cerró la boca de los 
leones, para que no me hiciesen daño, Porqué ante él fui hallado 
inocente; y aún delante de ti, oh rey, yo no he hecho nada malo” 

   Queridos alumnos, la persona que obedece a Dios, que confía en 
Él es intocable hasta que Dios venga por su vida, es decir hasta 
cuando dejemos de vivir Dios lo protege. Confiar en Dios equivale a 
tener una paz inmensurable (incalculable), una tranquilidad 
inigualable, que no se puede adquirir fácilmente, Dios que libró a 
Daniel del foso de los leones y lo protegió solamente con el amor 
que un padre puede proteger a su hijo, te protegerá y te librará de 
las adversidades y los temores que tengas que enfrentar día tras 
día.  

Que Dios te bendiga y te guarde hoy y siempre.  
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Daniel 6:16 

Entonces el Rey mandó, y trajeron a Daniel, y le 
echaron en el foso de los leones. Y el Rey dijo a 
Daniel: El Dios tuyo, a quien tú continuamente 
sirves, Él te libre.  


